
LECCIÓN: EL REGRESO DE UN HIJO PRÓDIGO 
VERDAD CENTRAL: “La voluntad de Dios es que las personas que están perdidas se 
reconcilien con Él”.  
VERSÍCULO CLAVE: “Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies”, Lucas 15:22.  
LECTURA EN CLASE: Lucas 15:11-13,15-20,22-25,28,29,31,32.  
INTRODUCCIÓN:  

- Jesús salva a todos los que están dispuestos a seguirlo con fe, pero esto molestó a 
los que criticaban su apertura a los pecadores, Lucas 15:2.  

- Jesús refirió tres parábolas, la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo pródigo 
con dos propósitos: para ilustrar el gozo de Dios sobre todos los que se vuelven a Él 
y para confrontar a los líderes con sus propias ideas erradas respecto a quien ama 
Dios.  

- Jesús en la parábola del hijo prodigo presenta a una familia para ilustrar el 
distanciamiento de un individuo de Dios, así como el profundo deseo de Dios de 
que se lleve a cabo la restauración.  

UNA VIDA DERROCHADORA. Lucas 15:11-16.  
A. La parábola inicia presentando a un hombre padre de familia el cual tenía dos hijos y 

el menor de ellos decidió pedirle la parte de la herencia que le correspondía, V.11,12. 
1) La ley judía establecía que el hijo primogénito tenía que recibir el doble, al segundo 
hijo le correspondía la tercera parte de la herencia, Deuteronomio 21:17. 
2) La acción repudiable del hijo menor. 
 a) No quería vivir al lado de su padre, deseo iniciar su propia vida, eligiendo su 
 propio camino. 
 b) No valoró todo lo que tenía en la casa de su padre, se dejó llevar por los deseos 
 engañosos de su corazón. 
3) La acción del padre: dividió su riqueza entre sus dos hijos. 

B. La historia del hijo prodigo nos retrata perfectamente los efectos del pecado en la 
vida del ser humano, en ella podemos identificar al menos cuatro efectos: 
1) Qué el pecado nos aparta completamente de Dios, V.13. 
2) Qué el pecado nos hace desperdiciar bienes y nuestra vida, V.13. 
3) Qué el pecado destruye nuestro futuro, V.14,15. 
4) Qué el pecado nos conduce a la miseria, V.16. Véase Isaías 55:2. 

PENITENTE REGRESO Y GOZOSA RECEPCIÓN. Lucas 15:17-24. 
A. Esta parábola también nos ofrece el camino que las personas tienen que tomar una 

vez que caen en el más profundo abismo del pecado. 
1) Reconocer su ruina espiritual, V.17. 
2) Tomar la decisión de acudir a Dios en completo arrepentimiento, V.18. 
3) Confesar sus pecados y humillarse completamente ante Dios, V.19. 
4) Sujetarse al señorío de Cristo, V.19. 

B. Esta parábola también nos muestra el gran amor perdonador de Dios y su infinita 
misericordia para todos aquellos que se arrepienten de su vida de perdición. Acciones 
del padre. 
1) El al ver venir a su hijo fue movido a misericordia, corrió, se echó sobre su cuello y 
le besó, V.20. 
2) El escuchó la confesión sincera de su hijo, V.21. 
3) El dijo a sus siervos: vestidle, poned un anillo en su mano, calzarlo, matar el becerro 
más gordo y hacer fiesta, V:22,23. 
4) EL hizo saber el motivo de la celebración: este hijo se tenía por muerto, pero ahora 
había regresado con vida, estaba perdido, pero ahora es hallado, V.24. Véase     
Efesios 2:1-5. 
5) El mando a hacer un banquete para festejar con gozo el regreso del hijo perdido, 
V.24. Véase Lucas 15:7,10. 

EL ESPÍRITU DE CELOS ES REPRENDIDO. Lucas 15:25-32. 
A. El hermano mayor del hijo prodigo era una persona trabajadora pero frente a la 

decisión del padre de recibir a su hijo menor él reaccionó así, V. 25-30. 
1) El no estuvo dispuesto a perdonar y reconciliarse con su hermano. 
2) El perdió la oportunidad de ser participe del gozo de su padre. 
3) El se quedó afuera enojado e indignado, esto le dolía al padre como le dolió el 
abandono del hijo menor. 
4) El le dice a su padre que su trabajo y obediencia no consiguió lo que ahora había 
recibido su hermano menor. 

B. El hijo mayor se había distanciado de la casa según se infiere en la parábola también 
el necesitaba volver como su hermano menor, que debía hacer, V.28, 31,32. 
1) Valorar las bendiciones que tenía, “tú siempre estás conmigo” y “todas mis cosas 
son tuyas”. 
2) Aceptar, amar, valorar y ayudar a su hermano, él dijo: “este tu hijo” pero ahora el 
padre le dice “este tu hermano”. 
3) Cultivar la compasión, “su hermano extraviado había vuelto”. 

C. El síndrome del hermano mayor desafortunadamente sigue estando presente en 
muchos cristianos, esforcémonos por ser imitadores de Dios y por tener el mismo 
sentir de Cristo. 

DISCIPULADO Y MINISTERIO EN ACCIÓN. 
- Los cristianos debemos celebrar cuando una persona se une a la familia de Dios. 
- Brindar una rica y memorable bienvenida a la Iglesia a quienes han recibido a Cristo. 
- En vez de juzgar a los nuevos creyentes mejor apoyarlos en su nueva vida en Cristo. 
- Incluya a los nuevos creyentes en actividades con creyentes madurados, sea 

intencional en esto. 
- Que Dios le use para atraer personas a Cristo y también a aquellos que necesitan 

regresar a Él. 


